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Las costas chilenas albergan uno de los corredores migratorios más importantes del
hemisferio sur para las ballenas, pero también concentran algunos de los mayores riesgos
para su supervivencia debido al intenso tráfico marítimo y otras actividades humanas.

Por Victoria H.M.

Chile protege el corredor de las ballenas frente al aumento de amenazas mientras crecen las
colisiones con barcos. Chile ha emergido como uno de los países más importantes del mundo en la
conservación de las ballenas, gracias a su compromiso de proteger estos majestuosos mamíferos marinos
frente a las crecientes amenazas que enfrentan en sus hábitats naturales.

Sin embargo, uno de los desafíos más significativos que enfrentan en la actualidad son las colisiones con
embarcaciones, que aumentan a medida que el tráfico marítimo en la región crece rápidamente.



El corredor de las ballenas en Chile comprende las rutas migratorias que recorren diferentes especies,
incluyendo ballenas azules, jorobadas, francas australes, minke y otras. Estas rutas atraviesan zonas clave
en la Patagonia, el estrecho de Magallanes y las aguas del sur del país, donde las condiciones
oceánicas favorecen la alimentación, reproducción y migración de las ballenas.

La región es conocida por su biodiversidad marina, siendo un punto neurálgico para la conservación de
estos mamíferos, que enfrentan múltiples amenazas tanto naturales como humanas. Para proteger estas
especies, Chile ha implementado diversas medidas, como áreas marinas protegidas, regulaciones de
navegación y campañas de sensibilización.

Chile protege el corredor de las ballenas frente
al aumento de amenazas
Las aguas de Chile desempeñan un papel decisivo en la conservación de los cetáceos del hemisferio sur.
Cada año, decenas de especies recorren este extenso corredor natural durante sus migraciones entre
el océano Pacífico y la Antártida, convirtiendo al litoral chileno en un enclave estratégico para la
biodiversidad marina.

Sin embargo, esta extraordinaria riqueza natural convive con un escenario cada vez más preocupante. El
aumento del tráfico marítimo, la expansión de determinadas actividades industriales y la contaminación
están incrementando la presión sobre unas especies que dependen de estas rutas para alimentarse,
reproducirse y completar su ciclo vital.

Chile protege el corredor de las ballenas frente
al aumento de amenazas en una ruta única
Según Greenpeace, las costas chilenas forman una auténtica autopista biológica para los cetáceos. Su
ubicación geográfica facilita el desplazamiento de numerosas especies durante sus largos viajes
migratorios por el hemisferio sur.

En este corredor transitan o habitan 43 especies de cetáceos, prácticamente la mitad de las cerca
de 90 especies identificadas en todo el planeta, lo que convierte a Chile en uno de los territorios con
mayor diversidad de mamíferos marinos.

La organización ecologista destaca que mantener esta conectividad resulta esencial para garantizar la

https://es.greenpeace.org/es/


supervivencia de muchas poblaciones de ballenas y delfines, ya que cualquier alteración de estas rutas
puede afectar a su reproducción y alimentación.

Las colisiones con barcos se han convertido en la
mayor amenaza
Según Greenpeace, las costas chilenas forman una auténtica autopista biológica para los cetáceos. Su
ubicación geográfica facilita el desplazamiento de numerosas especies durante sus largos viajes
migratorios por el hemisferio sur.

Uno de los problemas más graves es el incremento de los choques entre embarcaciones y grandes
ballenas. Greenpeace alerta de que Chile registra actualmente la mayor mortalidad conocida de estos
cetáceos por colisiones con barcos.

El crecimiento del transporte marítimo y de las actividades portuarias ha multiplicado la presencia de
buques en zonas frecuentadas por estos animales, aumentando el riesgo de impactos que, en muchos
casos, resultan mortales.

Los expertos consideran que reducir la velocidad de navegación en áreas sensibles y mejorar los sistemas
de vigilancia puede disminuir significativamente este tipo de accidentes.

Las amenazas van mucho más allá del tráfico
marítimo
Además de las colisiones, las ballenas afrontan otros peligros relacionados con la actividad humana. Entre
ellos destacan los enmalles en redes de pesca y acuicultura, que pueden provocar lesiones graves o
impedir que los animales continúen sus migraciones.

La contaminación acústica generada por barcos, prospecciones sísmicas y otras operaciones marinas
también altera la comunicación de los cetáceos, fundamental para orientarse, localizar alimento y
mantener el contacto entre individuos.

A estos problemas se suman la acumulación de plásticos en el océano, el deterioro de los ecosistemas
costeros y la pérdida progresiva de hábitats esenciales para numerosas especies.



Los casos recientes han intensificado la
preocupación
Además de las colisiones, las ballenas afrontan otros peligros relacionados con la actividad humana. Entre
ellos destacan los enmalles en redes de pesca y acuicultura, que pueden provocar lesiones graves o
impedir que los animales continúen sus migraciones.

La alarma aumentó tras el hallazgo, en 2024, de dos ballenas jorobadas muertas en zonas protegidas
del sur de Chile cercanas a instalaciones salmoneras.

Estos episodios motivaron la presentación de querellas criminales por parte de Greenpeace,
investigaciones que continúan abiertas mientras se intenta esclarecer las circunstancias que rodearon la
muerte de ambos ejemplares.

Para la organización, estos casos reflejan la necesidad de reforzar la vigilancia ambiental y garantizar el
cumplimiento efectivo de las normas destinadas a proteger la fauna marina.

Conservar el corredor es proteger todo el
ecosistema marino
Los especialistas recuerdan que las ballenas desempeñan un papel fundamental en el equilibrio de los
océanos. Su presencia favorece el reciclaje de nutrientes y contribuye al buen funcionamiento de los
ecosistemas marinos.

Proteger las rutas migratorias implica actuar sobre múltiples factores, desde la regulación del tráfico
marítimo hasta la gestión sostenible de la pesca, la reducción del ruido submarino y la mejora de la
calidad ambiental de las aguas.

En el Día Mundial de las Ballenas y Delfines, el mensaje es claro: conservar este corredor biológico
significa preservar uno de los grandes patrimonios naturales del hemisferio sur y asegurar el futuro de
especies imprescindibles para la salud de los océanos.

El futuro de las ballenas en Chile dependerá de la capacidad para compatibilizar el desarrollo económico
con una gestión responsable del medio marino. La prevención de nuevas amenazas será determinante
para mantener abierta una de las rutas migratorias más importantes del planeta.



Garantizar la seguridad de este corredor no solo beneficia a los cetáceos, sino también a la biodiversidad
marina, a la investigación científica y a las comunidades que encuentran en unos océanos saludables una
fuente de riqueza y bienestar.

Chile protege el corredor de las ballenas frente
al aumento de amenazas mientras crecen las
colisiones con barcos; explicado en 15 segundos

¿Por qué Chile protege el corredor de las ballenas frente al
aumento de amenazas?
Porque sus aguas forman una de las principales rutas migratorias de los cetáceos del hemisferio sur y
concentran importantes riesgos para su supervivencia.

¿Cuántas especies de cetáceos viven o pasan por Chile?
En las costas chilenas transitan o habitan alrededor de 43 especies de cetáceos, casi la mitad de las
conocidas en el mundo.

¿Cuál es la principal amenaza para las ballenas en Chile?
Las colisiones con embarcaciones son actualmente uno de los mayores peligros y una de las
principales causas de mortalidad de grandes ballenas.

¿Qué otros riesgos afectan a las ballenas chilenas?
También sufren los efectos de las redes de pesca y acuicultura, la contaminación acústica, los plásticos
y la pérdida de hábitats.

¿Qué ocurrió con las ballenas jorobadas encontradas en



2024?
Dos ejemplares aparecieron muertos en el sur de Chile, en zonas próximas a empresas salmoneras, y el
caso continúa bajo investigación judicial.
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